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Granada es desde ayer el 
centro de atención del 
universo de las altas 
cumbres y sus ñareas 
protegidas 

GRANADA. Su vida está unida a las 
cumbres, a los escarpados relieves 
de las mayores montañas del mun-
do. Carlos Soria, ha tenido el privi-
legio de contemplar la tierra desde 
sus más altas cima y situarse en los 
puntos en los que es posible ‘tocar’ 
las estrellas. A sus 79 años de edad 
está considerado como uno de los 
mejores alpinistas del mundo y lle-
va a gala el amor y la pasión por la 
naturaleza a la que, asegura, debe-
mos conocer, respetar y sobre todo 
cuidar. Ha sido protagonista de la pri-
mera jornada de trabajos y sesiones 
universitarias del Congreso Interna-
cional de las Montañas, CIMAS, que 
ayer inició su andadura y que se man-
tendrá hasta el próximo domingo. 
El alpinista, con una docena de ‘ocho-
miles’ en su haber, es una de las per-
sonas más capacitadas para poder 
ofrecer una visión ‘in situ’ de la rea-
lidad de la vida en la montaña.  

Su imagen es la de un hombre se-
reno, delgado y enjuto, fibroso y fuer-
te, curtido por nieve y ventiscas, que 
considera que la edad no es lo impor-
tante, sino el cómo lo lleves y cómo 
te encuentres, «si puedes, hazlo, eso 
sí, con el sentido común como base». 
Ha acudido al congreso de las mon-
tañas porque se encuentra en el Cen-
tro de Alto Rendimiento de Sierra 
Nevada, del que asegura que es uno 
de los mejores lugares del mundo 
para que un alpinista pueda entre-
nar. «Es un privilegio poder dormir 
varias noches a 2.300 metros de al-
titud, y además poder prepararte en 
un lugar como Sierra Nevada», por-
que en este momento, el veterano 
alpinista está a punto de partir ha-
cia el Himalaya. «Voy a intentar co-
ronar el Dhaulaghiri y después, si es 
posible, el Shisha Pangma» las dos 
cumbres que le faltan para conver-
tirse en una de las pocas personas 
que ha logrado 14 cimas catalogadas 
como las más altas del planeta, y des-
de luego el único que lo consigue a 
su edad. 

Salvar la naturaleza 
Soria, natural de la ciudad de Ávila, 
pero que ha vivido casi siempre en 
Madrid, dice que trabajó de tapice-
ro, «pero la verdad es que ese joven 
artesano, en realidad, había nacido 
alpinista», y se hace una pregunta: 
«¿Quién le iba a decir a aquel chava-
lito de una familia humilde que lle-
garía a conocer tantos rincones del 

mundo, y ha sido gracias a las mon-
tañas, a esa pasión que me ha hecho 
ver que el mundo es maravilloso, y 
no lo tratamos lo bien». Conoce el 
paisaje, la tierra y sus rincones des-
de perspectivas imposibles, y no tie-
ne una opinión positiva de lo que se 
está haciendo con él. «Es increíble 
ver como la mitad del mundo se mue-
re de hambre, y en otra gran parte 
se matan unos a otros, y nos com-
portamos fatal con la naturaleza, no 
tanto con las montañas como con el 
mar». No solo le entristece, sino que 
le hace ser batallador. Considera que 
«cada uno deberíamos poner algo de 
nuestra parte, porque los gobiernos 
siempre dicen que se va a hacer un 
plan, pero es a largo plazo, y la natu-
raleza necesita soluciones a la voz 
de ya. Es la gente la que debería com-
prometerse y actuar controlando sus 
propios consumos. No son necesa-
rias tantas bolsas de plástico, tanta 

gasolina. Es imprescindible que cui-
demos el planeta». Está convencido 
de que la Tierra, ante esta agresión 
continua, «no hay más que ver el es-
tado del mar con los plásticos, y el 
deterioro de algunas montañas, para 
entender que la Tierra se defienda, 
y algún día lo hará». 

Carlos Soria sabe ver el valor de 
las cumbres pequeñas y medias. «No 
por haber coronado ochomiles, hay 

que despreciar otras cotas y otras 
cumbres, otros territorios. Es mara-
villoso disfrutar de la sierra de Gre-
dos, de la maravillosa Sierra Neva-
da, las cotas más altas de la penínsu-
la, con la impensable proximidad al 
mar, es un territorio singular, ahora 
precioso con tanta nieve. Cuando co-
noces las cotas más elevadas del mun-
do, es cuando más puedes apreciar 
el valor de la proximidad, de lo que 

nos rodea, no importa su altura para 
disfrutar de ellas. Son nuestras mon-
tañas, las de nuestra juventud, mu-
chas y maravillosas». 

La montaña es una escuela de vida. 
«Si te gusta, adelante, la montaña 
tiene espacios para todos». Vas a te-
ner unas vivencias formidables, ex-
periencias que nunca olvidarás». La 
montaña, sobre todo, necesita sen-
tido común. 

«La montaña es una escuela de vida»
El alpinista Carlos Soria muestra el espíritu de las altas cumbres en el congreso CIMAS

Carlos Soria, ayer en el congreso CIMAS de Granada. :: J. E. GÓMEZ
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«Aunque trabajé de 
tapicero, nací alpinista y 
siempre he disfrutado de la 
montaña, con mi mujer y 
mis hijas»

:: J. E. GÓMEZ 
GRANADA El Congreso Interna-
cional de las Montañas ofrece una 
visión especial del territorio y sus 
características. El curso para uni-
versitarios era inaugurado ayer por 
parte de los directores académicos, 
Justino Cebeira y Regino Zamora, 
para dar paso a la primera de las ex-
posiciones sobre la montaña como 
lugar de equilibrio en el mundo ac-
tual, a cargo de Miguel Rodríguez. 

La singular vegetación y tareas de 
recuperación vegetal de Sierra Ne-
vada ha sido otra de las charlas es-
pecializadas, a cargo de Gonzalo Ji-
ménez-Moreno, que ha mostrado 
investigaciones en este sentido a 
partir de análisis palinológico, un 
tema en el que  Leonardo Andrade 
Luque, exponía una experiencia 
paralela entre Sierra Nevada y el 
Himalaya. 

Durante la jornada de hoy, se po-

drá conocer la investigación del pro-
fesor Antonio Gómez Ortiz sobre 
el hielo fósil en el corral del Vele-
ta; los cambios experimentados por 
la flora endémica de la sierra; la pro-
tección y asociacionismo en un par-
que natural, y los temas jurídicos 
que afectan al deporte en los espa-
cios naturales. 

La esquiadora, María José Rien-
da, impartirá una de las clases ma-
gistrales de la jornada.

Un curso académico con la singularidad 
de Sierra Nevada como argumento
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